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INTRODUCCIÓN
Los conceptos “inteligencia” y “pensamiento” están tan interconectados que en muchas ocasiones se emplean como sinónimos. Aunque todos utilizamos con frecuencia estos términos y comprendemos aproximadamente a lo que nos referimos, resulta difícil precisar con exactitud en qué consisten. En una primera aproximación podríamos decir que la “inteligencia” es más amplia que el “pensamiento”. El pensamiento lo atribuimos a los seres humanos mientras que la inteligencia puede ser extensible a las máquinas, al reino animal e incluso a las plantas.
Aunque la comunidad científica no se pone de acuerdo en una definición única de inteligencia ni de pensamiento, tradicionalmente ha habido muchas voces que presentan a la inteligencia como una capacidad que permite al individuo adaptarse al entorno resolviendo aquellos problemas que se susciten en él. Es decir, se entendería la inteligencia como el uso de los medios necesarios para resolver problemas con eficacia. De esta forma podemos hablar de inteligencia entre los animales o en los seres humanos cuando todavía no han adquirido el lenguaje. El pensamiento aparecería en los seres humanos más adelante, en estrecha relación con el nacimiento del lenguaje. Hay quienes prefieren no distinguir estos dos términos y se decantan por el genérico “cognición”
¿Qué entendemos por inteligencia?    En el desarrollo de la Psicología como ciencia han aparecido muchas definiciones de lo que es la inteligencia: “capacidad de realizar pensamientos abstractos” (Terman); “capacidad para resolver problemas nuevos” (Piaget); “capacidad especial para adquirir conocimientos nuevos” (Kohler y Koffka); “capacidad de adaptar el pensamiento a las necesidades del momento presente” (Stern); “capacidad para relacionarse de manera efectiva con el ambiente” (Weschler); “capacidad de producir buenas respuestas” (Thorndike.) Esta disparidad hace pensar en la complejidad de definir lo que es la inteligencia. 
Según las teorías factoriales y multifactoriales, desarrolladas por Spearman y Thurstone, entienden la inteligencia en términos de factores: verbal, numérico, espacial, de razonamiento, memoria, percepción y psicomotor. Cattell habla de un factor fluido (heredable, su funcionamiento intelectual permite razonar, crear conceptos y establecer relaciones y solucionar problemas), y un factor cristalizado (el conocimiento del mundo se da a través de la experiencia y el aprendizaje.) La propuesta de Guilford (1.967) es la más complicada pues presenta la inteligencia según un modelo con tres dimensiones principales (contenidos, productos y operaciones) y otras secundarias, formando un cubo que da como resultado 120 capacidades intelectuales distintas.  Otros autores proponen otros modelos. En 1.986 Sternberg propone un modelo cognitivo según el cual hay tres tipos de inteligencia: 
 - Componencial: encargada de establecer relaciones con el mundo interno del sujeto. Estarían aquí los mecanismos mentales del aprendizaje y de la conducta inteligente. 
- Experiencial: referidas a las experiencias vitales del sujeto. Contribuyen a enfrentarse satisfactoriamente a las nuevas situaciones. 
- Práctica o social: tiene que ver con los procesos de socialización del sujeto y su adaptación al medio social en que se desenvuelve. 

MEDICIÓN DE LA INTELIGENCIA ÚNICA
Alfred Binet fue el primer psicólogo en plantearse la cuestión de la medición de la inteligencia. Junto a Théodore Simon idearon una prueba que pretendía medir la inteligencia con el objetivo de diferenciar a aquellos alumnos que se adaptaban al sistema educativo y los que necesitaban una educación especial. Partiendo del hecho de que la inteligencia aumenta con la edad dieron por sentado que la inteligencia de un niño de seis años es menos inteligente en términos absolutos que otro de quince. De esta forma, sometieron a los alumnos de diversos colegios a una serie de pruebas y calcularon cuántas resolvían como promedio los de cada edad. La inteligencia o edad mental de cada individuo se medía teniendo en cuenta la relación del número de respuestas acertadas con el promedio que le correspondía por su edad. De aquí surgió el concepto de Cociente intelectual como resultado de la división de la edad mental por la edad cronológica multiplicado por cien: CI=EM/EC x 100.
Se acepta la relación entre el CI y ciertos estadios intelectuales:
	DEFICIENTES:
	NORMALES
	SUPERIORES

	Idiocia = 0 a 24
Imbecilidad = 25 a 49
Debilidad permanente = 50 a 69 Casos Límite o Borderlines = 70 a 79
	Normal-mediocre = 80 a 89
Normal-medio = 90 a 109
Normal-superior = 110 a 119
	Superior = 120 a 129
Muy superior = 130 a 140 Superdotado = 140 y más



En 1927, Spearman su teoría bifactorial sobre la inteligencia. Según ella, existe una inteligencia general, denominada g, hereditario, que se caracteriza por estar presente en todos los procesos intelectuales llevados a cabo por los seres humanos. Además del general existe otro factor específico, llamado factor s, responsable de la habilidad necesaria para la realización de una tarea concreta.
En la actualidad, la mayor parte de las pruebas tienen como base teórica distintas teorías multifactoriales que consideran que la inteligencia está formada por diversos factores relativa- mente independientes entre sí. 

TEORÍAS DE LA INTELIGENCIA.
A). LA EPISTEMOLOGÍA GENÉTICA: PIAGET
Para Jean Piaget (1896-1980) el desarrollo mental que se ha producido en el hombre es un resultado de la adaptación, es una modificación que facilita la supervivencia de la especie. La  adaptación no es un proceso pasivo, sino activo, es decir, el individuo al adaptarse, se está  modificando, pero, a su vez, modifica el medio. En un proceso adaptativo pueden señalarse dos  aspectos, aunque son indisociables: la asimilación, que se produce cuando un organismo  incorpora algo de su medio; y la acomodación, que supone una modificación del organismo por  efecto de la influencia del medio.
Cuando una persona nace, sólo dispone de algunas  conductas reflejas como llorar, succionar, coger,  estornudar etc. y a partir de estos reflejos se irán produciendo otras conductas más complejas a las que se  denomina esquemas y que son las unidades básicas de  actividad mental. 
Se trata de una sucesión de acciones  que tienen una organización y que son susceptibles de  repetirse en situaciones semejantes. Por ejemplo, un niño  coge un objeto, actuando sobre él, moviéndolo,  golpeándolo, agitándolo, y se acomoda a sus propiedades,  forma, textura, tamaño, superficie, de tal manera que sise  trata de un objeto grande tendrá que cogerlo con las dos manos y no con una, si es resbaladizo se lo asegurará de forma distinta a si es rugoso. Así se van formando un  conjunto de acciones al que llamamos esquema, lo que  supone una asimilación y acomodación del organismo a  ese nuevo objeto. De ahora en adelante el niño podrá  coger objetos redondos grandes aplicando el mismo esquema de prensión con las dos manos.
Cuando nos encontramos con una situación nueva, tratamos de aplicar esquemas anteriores, y lo  vamos haciendo combinando varios de ellos o modificando alguno hasta que encontremos la  forma de actuación más práctica para el objetivo que pretendemos alcanzar.
El desarrollo de la inteligencia, según Piaget, necesita tiempo. La maduración es otro concepto de  suma importancia dentro de su teoría. Con él se refiere a un plan genético que va desplegándose  gradualmente. Junto a la propia maduración habría que señalar como factores que inciden en el  desarrollo tanto el medio social en el que se desenvuelve el individuo como su medio afectivo.
Para cubrir enteramente este desarrollo han de ir superándose una serie de etapas escalonadas:


1.1.Periodo sensorio-motor (seis estadios): hasta los dos años.
En este período el niño se maneja por una “inteligencia práctica”. El progreso de este periodo se  da en distintos frentes:
· Reacciones circulares: consiste en la repetición de acciones, a partir de los  reflejos, para dominarlas Ej. mover las piernas
· Coordinación de esquemas: se trata de conectar las distintas modalidades sensoriales Ej. coger y chupar
· Reconocimiento de objetos: consiste en ir identificando y categorizando objetos y  situaciones. Es muy importante para su evolución afectiva el reconocimiento de  personas y el apego
· Permanencia de objetos: el niño se va construyendo una imagen del mundo introduciendo regularidad en él. Ej. aprenderá a coger un objeto que “ha desaparecido” de su vista
· Solución de problemas: poco a poco el niño va aprendiendo a salir de situaciones  utilizando medios propios
1.2.Periodo preoperatorio: de 2 a 7 años
Se conoce también como pensamiento intuitivo (ligado a sus percepciones y apariencia de las  situaciones). La  función simbólica es la encargada de posibilitar la formación de símbolos mentales que representan objetos, personas o sucesos ausentes. La función simbólica no aparece bruscamente,  ha habido una preparación anterior. Algunas manifestaciones de la función simbólica son: la  imitación diferida, el dibujo,
el juego y la más importante de todas ellas, el lenguaje. Lo más  característico de estas edades es el egocentrismo. Las características de este periodo son:
· Al ser su pensamiento intuitivo, el niño afirma sin pruebas, no es capaz de demostrar o  justificar sus creencias, ni siquiera tiene la necesidad de dar pruebas debido a su  egocentrismo porque para él su creencia es evidente (como no se pone en el punto de  vista de los demás piensa que también es evidente para los otros). 
· Al elaborar una tarea se dejan llevar por la apariencia de las cosas y no hacen inferencias a  partir de propiedades no observables.
· Se fijan en un solo punto de vista (el propio) obviando otros puntos de vista diferentes
· Entienden bien las situaciones cuando son simples y estáticas, pero si hay cambios,  movimientos, empieza a tener problemas Ej. si ven un engranaje piensan que las dos  ruedas se mueven hacia el mismo lado.
· No pueden rehacer mentalmente el proceso seguido hasta volver al estado inicial.
· No tiene aún un razonamiento lógico, no hace deducciones ni inducciones, va sólo de lo  particular a lo particular. Por otro lado, cambia de criterio a la hora de clasificar; no  concibe aún que un elemento pueda pertenecer a dos clases al mismo tiempo. Por  último, entiende las relaciones como si fueran propiedades, sin carácter recíproco. Ej. los  extranjeros son otros, no él
1.3.Periodo de operaciones concretas: de 7 a 11 años
Aparece la lógica concreta y la reversibilidad de su razonamiento. Gracias a esto se podrán  realizar inferencias y deducciones, enfocar un problema articulando sus dimensiones y teniendo  en cuenta aspectos anteriores. 
A los 7 años se descubre la idea de cantidad, a los 9 de peso y a los 11 de volumen. Todas estas  formas de conservación suponen organizar el mundo creando categorías que lo expliquen. Hay ya  una lógica de clases, pueden hacer clasificaciones y entienden las relaciones, aunque persisten  muchos errores. Sin embargo, sus operaciones están
todavía ligadas a la manipulación con los  objetos. Tienen poca capacidad de
introspección, contestan enseguida aunque no sepan la  respuesta.
1.4.Periodo de operaciones formales: de 12 a 15 años
Aparece la lógica formal y se adquieren las operaciones básicas que hacen posible el pensamiento científico ya que se va desarrollando la capacidad para manejar el pensamiento hipotético deductivo. El adolescente será capaz de razonar no sólo sobre lo real sino también sobre lo  posible. Por otro lado, en este período se produce la inserción en el mundo de los adultos.

B). Una de las últimas aportaciones (1983) es la TEORÍA DE LAS INTELIGENCIAS MÚLTIPLES, de Howard Gardner, que entiende la inteligencia como conjunto de capacidades (inteligencias) que marcan las potencialidades de cada individuo, trazados por las fortalezas y debilidades en toda una serie de escenarios de expansión de la inteligencia que no es una cantidad que se pueda medir con un número como lo es el cociente intelectual (CI) sino la capacidad de ordenar los pensamientos y coordinarlos con las acciones, resolver problemas, elaborar productos valiosos en una o más culturas, etc. Estas potencialidades se desarrollarán según el contexto sociocultural.  
Según esta teoría cada persona tiene siete inteligencias, habilidades cognoscitivas que trabajan juntas, aunque como entidades semiautónomas. Cada persona desarrolla unas más que otras dependiendo del contexto de desarrollo:
 1. Inteligencia lingüística. Capacidad para hablar, escribir, leer, contar cuentos o hacer crucigramas. 
2. Inteligencia lógico-matemática. Capacidad para usar patrones de medida, categorías y relaciones, resolución de problemas aritméticos, juegos de estrategia y experimentos. 
3. Inteligencia visual y espacial. Capacidad para interpretar el espacio, imágenes, dibujos, juegos constructivos, etc.
4. Inteligencia musical. Capacidad para entender e interpretar canciones, sonidos, música.  Es la capacidad de percibir (por ejemplo un aficionado a la música), discriminar (por ejemplo, como un crítico musical), transformar (por ejemplo un compositor) y expresar (por ejemplo una persona que toca un instrumento) las formas musicales. Esta inteligencia incluye la sensibilidad al ritmo, el tono, la melodía, el timbre o el color tonal de una pieza musical.
5. Inteligencia corporal cinestésica. Facilidad para procesar el conocimiento a través de las sensaciones corporales: actividad física, fuerza, rapidez, flexibilidad, coordinación óculo-manual y equilibrio. Es la capacidad para usar todo el cuerpo para expresar ideas y sentimientos (por ejemplo un actor, un mimo, un atleta, un bailarín) y la facilidad en el uso de las propias manos para producir o transformar cosas (por ejemplo un artesano, escultor, mecánico, cirujano). Esta inteligencia incluye habilidades físicas como la coordinación, el equilibrio, la destreza, la fuerza, la flexibilidad y la y la velocidad.
 6. Inteligencia interpersonal (inteligencia social). Capacidad de comunicación con los demás, relaciones interpersonales, empatía, liderazgo, etc. Esto puede incluir la sensibilidad a las expresiones faciales, la voz y los gestos, la capacidad para discrimi-nar entre diferentes clases de señales interpersonales y la habilidad para responder de manera efectiva a estas señales en la práctica (por ejemplo, influenciar a un grupo de personas a seguir una cierta línea de acción).
7. Inteligencia intrapersonal. Capacidad de autoconocimiento (reacciones, emociones y vida interior). Esta inteligencia incluye tener una imagen precisa de uno mismo (los propios poderes y limitaciones), tener conciencia de los estados de ánimo interiores, las intenciones, las motivaciones, los temperamentos y los deseos, y la capacidad para la autodisciplina, la autocomprensión y la autoestima.
8. Inteligencia naturalista o de facilidad de comunicación con la naturaleza. Consiste en el entendimiento del entorno natural y la observación científica de la
naturaleza como la biología, geología o astronomía. Incluye las habilidades de observación, experimentación, reflexión y cuestionamiento de nuestro entorno. La poseen en alto nivel la gente de campo, botánicos, cazadores, ecologistas y paisajistas, entre otros. Se da en los alumnos que aman los animales, las plantas; que reconocen y les gusta investigar características del mundo natural y del hecho por el hombre.

C). En los últimos años, se está adoptando una visión de la inteligencia en la que se incluye, como una de sus partes esenciales, los componentes de tipo “personal” o emocional. Aparece así la TEORÍA DE LA INTELIGENCIA EMOCIONAL, de Daniel Goleman, entiendo la inteligencia emocional como la capacidad para dirigir de manera inteligente las emociones y sentimientos. El origen de estas investigaciones está en el hecho de que muchas personas que mostraron alto nivel intelectual en los tests eran incapaces de mantener unas relaciones afectivas adecuadas con las personas de su entorno, lo que indicaba, que no eran tan inteligentes como mostraban las pruebas o bien la inteligencia no les sirve para gran cosa. Otra investigación con niños pequeños donde se estudiaba su aguante para recibir un premio (con golosinas) reveló, después de unos años, que esa capacidad para aguantar el retraso de la gratificación es una habilidad fundamental, un triunfo del cerebro pensante sobre el impulsivo, es resumen, es un signo de inteligencia emocional; y no queda reflejado en una prueba de inteligencia.  La inteligencia emocional se compone de diversas capacidades o habilidades:
 -  Conciencia emocional o AUTOCONCIENCIA: identificar las emociones, sentimientos  y estados de ánimo en nosotros mismos y en los demás. Intentar comprender las causas y consecuencias de esas emociones y sentimientos (¿por qué sentimos lo que sentimos?), evaluar la intensidad… 
- Regulación emocional o AUTOCONTROL: regular de forma positiva nuestras emociones, sentimientos y comportamiento mediante el razonamiento (diálogo      
interno); la tolerancia a la frustración, el manejo de la ira, la capacidad para retrasar las gratificaciones, habilidades para afrontar situaciones de riesgo (inducción al consumo de drogas, violencia…), el control del estrés, el desarrollo de la empatía y la asertividad, la reestructuración del pensamiento, etc. 
- AUTOGESTIÓN PERSONAL: autonomía personal (saber tomar decisiones), autoestima (autoconcepto y autoestima: imagen que tenemos de nosotros mismos y la valoración que hacemos de esa imagen), automotivación, actitud positiva y constructiva, responsabilidad ante decisiones y comportamiento, análisis crítico sobre normas sociales, resiliencia (afrontar situaciones adversas.)  
- COMPETENCIA SOCIAL: habilidades sociales básicas (saludar, despedirse, dar las gracias, pedir un favor…), respeto por los demás, comunicación receptiva y expresiva (saber escuchar y dialogar…), cooperación, empatía (capacidad para ponerse en el lugar de los demás, “sentir con los demás”, identificar sus emociones y estados de ánimo e intentar comprenderlas para actuar en consecuencia), asertividad (defender y expresar los propios derechos, opiniones y sentimientos de forma adecuada con respeto y sinceridad, saber decir NO claramente y mantenerlo, hacer frente a la presión del grupo y evitar coacciones, demorar la toma de decisiones en circunstancias de presión), anticiparse a situaciones de conflicto y saber afrontarlas (diálogo y negociación teniendo en cuenta la posición de los demás), gestionar y reconducir situaciones emocionales en los demás que requieren regulación, etc. 
- Competencia para la vida y el bienestar o BIENESTAR SUBJETIVO: fijar objetivos positivos y realistas, tomar decisiones adecuadas, buscar ayuda y recursos, ciudadanía activa, cívica, responsable, crítica y comprometida; gozar de forma consciente de bienestar subjetivo y procurar transmitirlo a los demás, contribuir al bienestar de la comunidad (familia, amigos, sociedad), generar experiencias óptimas en la vida profesional, personal y social (fluir), programación neurolingüística (PNL), APRENDER A SER FELIZ.

D). PENSAMIENTO CREATIVO
Los estudios sobre creatividad se multiplicaron a raíz de una conferencia pronunciada por Guilford en 1950. Éste afirmaba que las pruebas de inteligencia y, en general, los exámenes no preveían más que una respuesta acertada por cada pregunta. De esta forma, las respuestas originales quedaban excluidas con lo que lo que se fomentaba era el conformismo y la falta de creatividad. Guilford llamó “pensamiento convergente” al que “converge” hacia la respuesta prevista, ya sabida, coherente con los conocimientos convencionales. Sin embargo, el “pensamiento divergente” supone dar respuestas valiosas pero insólitas, nuevas.
La creatividad es algo más que pensamiento divergente porque supone también el uso de la imaginación, la afectividad y otras habilidades intelectuales. Podríamos señalar como actividades creativas de la mente: la sensibilidad ante los problemas, la fluidez de ideas, la flexibilidad mental, la originalidad, la capacidad de análisis y síntesis y la capacidad de redefinición de los problemas.
El pensamiento creativo es un proceso en el que podemos distinguir las siguientes etapas:
1. Preparación: Se trata de indagar en el problema y reunir información. La motivación de esta etapa es la curiosidad
2. Incubación: Es un periodo de espera. Todo el material recogido en la etapa anterior debe organizarse y para eso se necesita no precipitarse buscando la respuesta rápida, hay que dejar que la información repose porque es probable que exista una actividad inconsciente
3. Inspiración: Lo que la gente entiende por el acto creativo en sí. Surge la idea, que después desarrollaremos
4. Verificación: En esta fase tenemos que comprobar el valor del producto de la inspiración. Se trata de hacer autocrítica al final del proceso

De cara a la educación, el análisis de la creatividad nos ofrece algunos datos que conviene tener en cuenta. En primer lugar, es preciso estudiar el problema, percibirlo bien. A veces, la falta de atención, las prisas, factores afectivos... hacen que no percibamos lo principal del problema. Para entender un problema es importante concentrarnos en él, estudiar los datos pero sobre todo su estructura que nos permitirá distinguir lo esencial de lo accesorio. En segundo lugar, podemos utilizar la experiencia pasada para resolver problemas parecidos. Sin embargo, a veces la experiencia nos ciega porque intentamos repetir lo ya aprendido. En tercer lugar, no hay que olvidar la importancia de la motivación puesto que nos dirige hacia la meta salvando los obstáculos que podamos encontrar. Por fin, ensayaremos distintas estrategias que nos permitirán solucionar el problema con éxito evaluando cada una de ellas.
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